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R E S U M E S 
Para conocer si Xas condiciones sociales y costumbres de la 
población fundadora, asi como el proceso inmigratorio posterior, 
han influido en la estructura genética de la población del AMM, se 
planteó el presente «studio, tomando en consideración al apellido 
monofilético (origen único dentro de la población) y al polifilé-
tico <origen múltiple), cuya distribución geográfica es caracte-
rística de la región y dispersa a través del país, respectivamen-
te. 
Se estimaron las frecuencias fenotípicas y génicas para ABO, 
Rho<D) y MN en 3,813 individuos seleccionados de acuerdo a su 
ape 11 ido monof i lét ico < Cantú, Chapa, Garza, Montemayor y Trevifio) 
o polifilético (García, González, Martínez, Rodríguez y Sánchez) 
del Area Metropolitana de Monterrey (AMM>, Jf. L. , 
Los resultados de mezcla génica y distancias genéticas con las 
poblaciones antecesoras Española e Indígena, indicaron que el gru-
po monofilético presenta una mayor contribución Española que el 
grupo polifilético. 
Al estudiar la distribución de frecuencias de los apellidos 
aquí estudiados, se observó que todos seguían la distribución 
muestral discreta de Pareto. 
Los valores de relación por isonimia CRi) indican que ésta es 
mayor al comparar el grupo monofilético entre sí que el calculado 
en el polifilético entre ellos mismos. 
Los valores más altos para coeficiente de endogamia (F-r> • se 
encuentran en el grupo monofilético y debidos a un componente no 
al azar (Fis>, en el grupo polifilético los valores son más bajos 
pero también el F ts se encuentra en mayor proporción• 
Se considera al grupo monofilético como una población más 
representativa de la fundadora del Estado de Nuevo León, a dife-
rencia de la población polifilética, que se asemeja más a otras 
poblaciones del resto del país cuya influencia Indígena es mayor. 
Estos resultados apoyan a lo informado para poblaciones seleccio-
nadas por el lugar de origen de los abuelos de las personas estu-
diadas. Se considera al apellido como un buen marcador genética 
para la población del AMM. 
I N T R O D U C C I O N 
La población fundadora de la ciudad de Monterrey se carac-
terizó por ser endogámica, por una parte por motivos cultura-
les propios y por otra por las características de la población 
autóctona, cuyo estado social era el nomadismo, y con la que 
vivía en constantes luchas. En el establecimiento de la pobla-
ción fundadora, venían personas con apellidos únicos conocidos 
en la actualidad como monofHéticos y personas que compartían 
su apellido con otros pobladores por lo que se les conoce como 
polifiléticos por su origen múltiple. 
Se han efectuado varias investigaciones para estudiar la 
estructura genética de la población actual del Area Metropoli-
tana de Monterrey <AMM>. Dado que desde inicios del presente 
siglo dicha área ha estado sujeta a un importante proceso de 
inmigración, la población ha sido subdívidida, para su estu-
dio, por el lugar de origen de los abuelos, por generacio-
nes y por estrato socioeconómico. 
Se pretende complementar el conocimiento de la estructura 
genética de la población del AMM e introducir la utilización 
del apellido como marcador genético para los estudios de gené-
tica de las poblaciones del AMM en población seleccionada, pa-
ra estimar las frecuencias de grupos sanguíneos, coeficiente 
de endogamia por medio de isonimia marital y sus relaciones 
por ison i mi a. 
A su vez, se está intentando conocer si el proceso inmigra-
torio ha afectado la estructura genética de la población del 
AMM en general, o si la población considerada como originaria 
del área Ccon apellido monofilético) se ha mantenido cerrada, 
lo cual conllevaría a un aumento en la incidencia de enferme-
dades de origen genético en dicha población, por lo que se es-
pe ra coadyuvar a la eva1uación de1 riesgo de aparic ión de 
genopatías, muchas de las cuales están codificadas por genes 
recesivos, que tienen una mayor probabilidad de encontrarse en 
dosis doble si las poblaciones son endogámicas. 
Dados los antecedentes históricos, se planteó la siguiente 
hipótesis: se considera que las personas con apellidos monofi-
léticos deben de tener mayor uniformidad genética entre ellos 
y parecerse más a los europeos occidentales que las personas 
con apellidos polifiléticos. Igualmente, desde el punto de 
vista isonímico, los monofHéticos tendrán más relación entre 
ellos y un coeficiente de endogamia mayor que los polifiléti-
cos. 
Para apoyar o refutar esta hipótesis, se establecieron los 
siguientes objetivos: 
1.- Estimar las frecuencias fenotípicas y génicas para grupos 
sanguíneos ABO, Rh^<D) y MN, en personas del AKM seleccio-
nadas por sus apellidos monofiléticos y polifHéticos. 
2.- Medir el grado de contribución de las poblaciones antece-
soras, Española, Indígena y Africana, en ambos grupos de 
apellidos, mediante el cálculo de mezcla génica. 
3.- Estimar las distancias genéticaé entre los apellidos se-
leccionados mono y polifiléticos, y con respecto a las 
poblaciones antecesoras. 
4.- Estudiar la distribución de frecuencias de los apellidos 
seleccionados (distribución muestral discreta de Pareto) 
con respecto a los apellidos con los cuales se unen: por-
ciento de apellidos únicos, diferentes y compartidos. 
5.- Calcular el coeficiente de relación por isonimia (Ri) para 
los apellidos seleccionados de origen paterno y materno. 
6.- Calcular el coeficiente de endogamia (FT» asi como Fie y 
Fs>t> para los apellidos seleccionados. 
ANTECEDENTES HISTORICOS 
La ciudad de Monterrey fue objeto de tres fundaciones: en 
1577 por Alberto del Canto, quien pobló el Valle de Extremadu-
ra y le llamó Ojos de Santa Lucía; en 1563 Luis Carvajal y de 
la Cueva pobló en la parte norte y le llamó Villa de San Luis, 
más que una fundación fue una repuebla; el 20 de septiembre de 
1596, Diego de Montemayor funda la ciudad Metropolitana de 
Nuestra Señora de Monterrey. Estos tres personajes estaban re-
lacionados entre si cuando menos desde 1573, ya que eran de 
origen portugués y probablemente algunos de ellos Judíos se-
farditas, no necesariamente judaizantes, hecho histórico rele-
vante para analizar y comprender la estructura de la población 
del AMM, ya que se habla de que en la segunda mitad del siglo 
XVI arribaron al Noreste de la Nueva España, gran número de 
sefarditas que apoyaron a Luis de Carvajal en la fundación del 
Nuevo Reino de León, muchos se avecindaron en los actuales es-
tados de Nuevo León y Coahuila, y gran parte de la presente 
población desciende de ellos, "este grupo de colonos de origen 
sefardí, estaban muy unidos, formando clanes, o cuando menos 
grupos familiares de gran cohesión, dentro de los cuales había 
una clara tendencia endogàmica, con matrimonios entre parien-
parientes muy cercanos..." C15). 
Estas costumbres y la escasa posibilidad de mezcla con los 
aborígenes nómadas de esta región, ya que vivían en constantes 
luchas, pudo también contribuir a la endogamia de la población 
colonizadora. 
Entre los primeros colonizadores, venían personas con ape-
llidos únicos, por lo que se les conoce como monofiléticos y 
cuya distribución geográfica actual se localiza en el noreste 
de México (56) y personas que compartían el mismo apellido, 
conocidos éstos como polifiléticos por su origen múltiple y 
distribuidos en la actualidad en to'da la República Mexicana. 
Otra característica de estos pobladores, la constituye el 
hecho de que en ocasiones, los hijos tomaban como primer ape-
llido tanto el de origen paterno como el materno (56), ase-
mejándose al sistema de apellidos portugués, en el que el ape-
llido de la madre es primero, seguido por el apellido del pa-
dre, el cual es transmitido del padre al hijo en segundo lu-
lugar, manteniéndose el sistema de herencia ligado al cromoso-
ma Y (63). 
Durante los tres siglos siguientes, se tuvo poca inmigra-
ción y ésta consistió de españoles y mestizos de los estados 
del Centro y Noreste de México y también de algunos indígenas, 
principalmente Tlaxcaltecas (15). 
Cuando la Invasión francesa 1861-1867, algunos europeos 
occ i de nta1es llegaron al área (68). La inmigración empezó a 
aumentar al iniciarse el desarrollo industrial del AMM, a fi-
nes del siglo XIX y ésta se ha incrementado considerablemente 
a partir de 1940, procediendo principalmente de los estados de' 
San Luis Potosí, Tamaulipas, Zacatecas y la ciudad de México, 
D. F. <57). 
ANTECEDENTES CIENTIFICOS 
I.- Grupos Sanguíneos. 
El estudio de los antígenos presentes en la membrana del 
eritrocito, los cuales le confieren una identidad particular, 
es determinante en terapéutica transfusional y de interés y 
utilidad en el campo de la genética, ya que entre otras apli-
caciones, podemos mencionar las investigaciones de paternidad 
y de poblaciones en las que las frecuencias de ciertos grupos 
sanguíneos son características <14). 
a).- Sistema ABO. 
En el afio de 1900, Landsteiner demostró la existencia de 
los grupos sanguíneos ABO, con sus respectivos antígenos en 
glóbulos rojos y anticuerpos en el plasma o suero <14), los 
cuales están determinados genéticamente por tres genes alelos: 
el A, el B y el O. Los dos primeros dan lugar a antígenos ca-
racterísticos para cada uno de ellos, mientras que el gen O no 
codifica para ningún antígeno conocido, el antígeno A puede 
ser detectado con diversas variantes, de las cuales la más 
frecuente es la Al, siguiéndole después la A2 (50), la Am y Ax 
son variantes débiles <3, 78). El sistema ABO se localiza en 
el cromosoma 9<q34) ligado a adenilato quinasa-1 <55). 
Se ha investigado en diferentes poblaciones del mundo <58), 
entre ellas grupos indígenas <50), asi como en poblaciones del 
norte del país <26 al 31), ya que este sistema es de interés 
tanto clínico como antropológico. 
b).- Sistema Rh-Hr. 
Este sistema fue descubierto en 1940 por Landsteiner y 
Veiner, su nombre deriva de las reacciones del suero de conejo 
anti-mono Rhesus con células rojas humanas, las que reacciona-
ban fueron llamadas Rh positivas y l^s no reactantes Rh nega-
tivas, El antígeno Rh, considerado común al mono Rhesus y a 
células humanas corresponde al antígeno D en la nomenclatura 
CDE. Los antígenos Rh son determinados genéticamente por dos 
dosis de alguna de las formas de una secuencia de D, C y E y 
esos tripletes son heredados como unidades dentro del locus Rh 
<3), se localiza en el cromosoma 1(p36.2-p34 orden: lpter — D -
C-E — c e n ) <55). Después del ABO, el sistema Rh-Hr es el más 
importante en clínica <14), se ha útil izado también en el es-
estudio de poblaciones y las investigaciones varían en comple-
jidad, ya que en algunas son utilizados cinco antisueros para 
los diferentes antígenos que componen este sistema: D, C, E, c 
y e, mientras que otras sólo utilizan el antisuero anti-D <50, 
58). 
Debido a su importancia clínica y antropológica, ha sido 
estudiado en diferentes poblaciones del mundo <58>, asi como 
en poblaciones indígenas y' mestizas (50) y del norte del país 
(26 al 31). 
c).- Sistema MN. 
El conocimiento de el sistema MN se debe a Landsteiner y 
Levine, quienes en 1927 obtuvieron los anticuerpos correspon-
dientes a los antígenos M y N (14), codificados por dos genes 
alelos cuyas combinaciones dan lugar a los grupos sanguíneos 
« 
K, MN y N. Después de varios intentos de conocer su localiza-
ción cromosómica (32, 76) se sabe que su localización precisa 
es en el cromosoma 4<q28-q31) (55), Aunque en menor grado que 
el sistema ABO y el Rh^(D), el MN también es de interés clíni-
co y antropológico en estudios de poblaciones (2, 4). 
Se han efectuado diversas investigaciones sobre este siste-
ma en diferentes poblaciones del mundo (58) población mexicana 
indígena y mestiza (50) y del norte del país (6, 7, 8, 28, 29, 
31). 
II.- Isonlmia. 
El descubrimiento de la posible utilidad de modelos de ape-
11 idos en estudios genéticos, data de fines del siglo pasado. 
Tasuda y Morton en 1967, investigando la historia del uso de 
modelos de apellidos para el estudio de coeficiente de endoga-
mia humana, encontraron que en 1875, George Darwin escribió un 
artículo en The Journal of The Statistical Society, en el cual 
hace referencia al hecho de que su padre Charles Robert Darwin 
y su madre, fueron primos en primer grado, y preocupado por 
las consecuencias de la consanguinidad, quizo conocer la fre-
cuencia de matrimonios entre primos en Inglaterra, a su vez 
dedujo que la posibilidad de contraer matrimonio con uña per-
sona del mismo apeílido, sería proporcional a la frecuencia 
del apellido en la población. Posteriormente Arner en 1908, 
•i 
utilizando el método de Darwin, efectúa un estudio similar de 
matrimonios entre primos en el siglo XVIII en Nueva York y si-
glo XIX en Ohio <40). En 1964 James F. Crow da crédito a H. J. 
Muller, quien en la década de los años cuarenta, sugirió el 
uso de los apellidos en modelos genéticos de endogamia. Crow y 
Mange en el año de 1965 proponen el término isonimia, que en 
su definición más simple es la posesión del mismo apellido por 
dos o más personas. La llamaron "isonimia marital" y la defi-
nieron como "la tasa de endogamia que equivale a un cuarto 
de la frecuencia de matrimonios entre las personas del mismo 
apellido" <40). 
En posteriores investigaciones, el apellido ha sido utili-
zado cono marcador genético, cuyo mecanismo de herencia se 
compara al de un sistema de alelos múltiples <40, 47, 52) neu-
trales a selección natural <54, 81) con una mayor complejidad 
que el sistema de histocompatibllidad HLA <39). En sociedades 
patronímicas, el apellido es heredado por línea masculina <35, 
79) ya que se transmite como si fuera ligado al cromosoma Y o 
como rasgo haploide, excepto que las muj eres lo heredan pero 
no lo transmiten <54, 81), y asi como a otros sistemas, se le 
ha asociado con características genéticas <41, 74), origen ra-
cial <73, 74) y diversas patologías <17, 21, 59), 
Además de marcador genético, el apellido ha sido utilizado 
como indicador de grupo étnico <40, 69). Se han llevado a cabo 
varias investigaciones con apellidos hispanos <17, 21, 41, 49, 
63, 69). En 1960 Shaw reconoce la ventaj a de estos ape11idos 
porque en su sistema de herencia se utiliza tanto el paterna 
como el materno, a diferencia de los anglosajones que sólo 
utilizan el paterno <40). 
Tay y Yip en 1984 <75), buscaron la relación del coeficien-
te de endogamia estimado por isonimia <FI) y el promedio del 
coeficiente de endogamia estimado por frecuencias de matrimo-
nios consanguíneos <FD), encontraron que FI es a veces más al— 
ta que FD, hecho que atribuyen al origen polifilético de los 
apellidos. Las otras razones que encuentran son las siguien-
tes: cuando el número de apellidos es pequeño, dando un valor 
alto para isonimia al azar <Pr>, cuando FD es bajo, especial-
mente cuando la isonimia al azar (Pr) es más alta que FD por 
lo que se sobreestima el coeficiente de endogamia. Los estu-
dios de estos investigadores, muestran que el método de isoni-
mia sobreestima el coeficiente de endogamia promedio cerca de 
cuarenta veces <75), mientras que Lasker hace la observación 
de que el apellido va muchas generaciones atrás, donde se 
pierde el conocimiento de los datos de consanguinidad <39>. 
Lasker y Kaplan en 1985 (43), propusieron una nueva medida 
para subdivisión de la población en el estudio de apellidos y 
estructura genética: la proporción de pares repetidos <RP>. 
Observaron que los pares de apellidos repetidos encontrados en 
una pareja y otras de la misma población, pueden ser una medi-
da de la endogamia de ésta, a través del tamaño y subdivisión 
de la población, comparando la frecuencia de cada instancia 
repetida con la frecuencia de repeticiones obtenidas al azar. 
En 1985, Chakraborty introduce una modificación al cálculo 
de RP. Establece que su interpretación depende de la relación 
de niveles observados y esperados por unión al azar de un hom-
bre y una mujer. Estima las uniones isonímicas esperadas al 
azar <RPr> y la varianza muestral de RP y RPr <11). Además, 
Lasker y Col. en 1986, modifican su fórmula para RP y su sig-
nificancia para la estructura de la población, la nueva fórmu-
la se conoce como RP2 <48). 
Lasker en 1977, propone el estudio de coeficiente de rela-
ción por isonimia para estimar la relación genética entre po-
poblaciones (36). Se han llevado a cabo varias investigaciones 
posteriores aplicando este parámetro (37, 3S, 44, 49, 70, 71), 
para describir cambias históricos (34) y tendencia secular 
(45). 
En general, los estudios de isonimia llevan como finalidad 
medir el grado de endogamia de una población, se han efectuado 
varias investigaciones dirigidas específicamente a poblaciones 
aisladas geográfica o socialmente <9, 16, 19, 20, 61, 66, 75), 
asi como a poblaciones que se relacionan intrapoblacionalmente 
por grupos ocupacionales (70, 71). 
La isonimia también ha sido aplicada para grupos que pre-
sentan un claro comportamiento exogámico (1, 79) y en otras 
poblaciones que a pesar de ser endogámicas, una parte de ellas 
es siempre exógama (46). 
Asi como isonimia puede informar sobre aspectos biológicos, 
también lo hace sobre aspectos sociales, ya que por sus estu-
dios se han encontrado grupos con uniones preferenciales <54). 
Desde el punto de vista demográfico, se han efectuado estudios 
por isonimia para valorar migración y movilidad marital <10, 
24, 39, 42, 62, 80), también se ha aplicado en forma diacròni-
ca en poblaciones comparando las frecuencias de apellidos en 
interperiodos y correlacionando sus resultados con movimiento 
y distancia maritales <16, 18, 46> y patrón migratorio <25, 
76), igualmente algunos apellidos tienden a presentar una dis-
tribución geográfica particular en los diferentes lugares y 
grupos sociales <42, 47, 52, 53, 54, 72, 73, 81). 
* 
Fox y Lasker, observaron que el porcentaje de apellidos 
únicos es superior al de apellidos compartidos por la pobla-
ción, y comparan la distribución de frecuencias de los apelli-
dos con la distribución discreta de Pareto, es decir, presenta 
una curva asimétrica negativa unimodal, con una moda cuando 
los apellidos son poseídos por una sola persona y una muy lar-
ga cola cuando los apellidos son compartidos, lo cual quiere 
decir que la mayor parte de los apellidos en una muestra son 
únicos y el más comün, que se presenta entre varias personas, 
es la cantidad más pequeña de apellidos a los que sucede ésto 
<23) . 
\ 
Las fuentes de obtención de datos sobre apellidos, varían 
desde registros de bautizo (45), matrimonio (9,10, 16, 24, 34, 
42, 47, 48, 52, 53, 62, 66, 72), dispensas matrimoniales (61), 
censos electorales (37, 44), censos de población (17, 21, 49, 
70, 71), registros de defunciones e inscripciones en tumbas 
(35), asi como árboles genealógicos (19, 20, 35), registros de 
donadores de sangre (74), etc., de donde se pueden obtener 
apellidos en gran cantidad y trabajar con un tamaño de muestra 
confiable. 
M A T E R I A L 
Se entrevistó a un total de 3,813 derechohabientes que 
acudieron a las clínicas Nos, 2, 5, 28, 31, 32 y 37 del 
Instituto Mexicano del Seguro Social, cuyos apellidos fue-
ron los siguientes: 
1.1).- MonofHéticos: Cantü, Chapa, Garza, Montemayor y 
Trevifto. 
1.2).- PolifHéticos: García, González, Martínez, Rodrí-
guez y Sánchez. 
Las encuestas que se aplicaron, requirieron información 
sobre: 
2.1.- Datos del entrevistado(a): 
a) Apellidos. 
b) Sexo. 
c) Número de afiliación del I.M.S.S. 
d) Lugar de nao i miento. 
e) Fecha de nacimiento. 
Para la investigación de grupos sanguíneos, se utilizaron: 
3.1).- Sangre periférica con anticoagulante E.D,T.A. 
3.2).- Antisueros hemotipificadores: Anti-A, Anti-B, Anti-
AB, Anti-Rh<o)D, Albúmina Bovina al 22%, Anti-M, y 
Anti-N. 
3.3).- Panel de células con fenotipo conocido para los 
sistemas ABO, Eh,-.<I» y KS, tipificadas por el Banco 
de Sangre del Centro Médico Nacional Siglo XXI, del 
Instituto Mexicano del Seguro Social. 
3.4).- Suero Fisiológico al 0.9%. 
3.5).- Centrífuga Solvat con velocidad y tiempo de centri-
fugación regulables. 
3.6).- Baño de agua con temperatura controlable. 
La captura, procesamiento y análisis estadístico de los 
datos obtenidos en las encuestas y los resultados de 
laboratorio, se llevó a cabo en una Microcomputadora PC 
OLIVETI M—24. 
Paquete estadística SPSS versión 4.0. 
M E T O D O S 
La metodología utilizada fue la siguiente? 
1.— Se seleccionaron diez apellidos, cinco de origen monofilé-
tico y cinco de origen polifilético. Para su manejo, los 
apellidos que diferían en una sola letra como Avendafio y 
Aveldafio, Saucedo y Sauceda, etc., las diferencias orto-
gráficas, asi como los apellidos de la Garza y Garza, de 
la Fuente y Fuentes, etc., se uniformizaron a uno solo de 
acuerdo a la forma que presentara una frecuencia mayor en 
base al directorio telefónico del AMM. 
« 
2.- Para el muestreo, se acudió a varias clínicas de atención 
médica del Instituto Mexicano del Seguro Social: Nos. 2, 
5, 28, 31, 32 y 37, donde se entrevistó a personas que 
acudieron a los servicios de Laboratorio Clínico y Consul-
ta Médica y que poseían los apellidos seleccionados, se 
les aplicó la encuesta y se les practicó la toma de mues-
tra para la investigación de grupos sanguíneos. 
3.— La investigación de grupos sanguíneos ABO, Rh^íD) y MN, se 
llevó a cabo en sangre periférica, mediante la técnica 
de aglutinación en tubo en base a la reacción antígeno-
anticuerpo, utilizando antisueros comerciales y según las 
instrucciones del fabricante, efectuando periódicamente 
control de calidad con la utilización de células con feno-
tipo conocido para los sistemas en estudio. 
En base a los resultados del punto anterior, se procedió a 
calcular las frecuencias fenotípicas y génicas para cada 
uno de los apellidos seleccionados mono y polifHéticos, 
por el Método de máxima verosimilitud de Reed y Schull 
(65), manejando los análisis de X-2 para comparaciones 
fenotípicas de Chakraborty (12). 
Para medir el grado de contribución de las poblaciones an-
tecesoras, se compararon las frecuencias génicas para gru-
pos sanguíneos ABO, Rh«s(D) y MN de ambos grupos de apelli-
dos con dichas poblaciones, se calculó la mezcla gènica 
de acuerdo al método descrito por Chakraborty (12, 13) y 
pruebas de homogeneidad de mezcla gènica, por el método de 
Cavalli-Sforza (5): 
K (m1 -m)2 
X2(K-l) = E K = Número de loci diferentes 
o' 
ra1 
Se probaron dos diferentes modelos de mezcla. Primero, ca-
da grupo se consideró producto de la mezcla de tres pobla-
ciones antecesoras: Española, Indígena y Africana. 
Después se compararon con dos poblaciones antecesoras so-
lamente: Española e Indígena. ' 
6.- En base a las mismas frecuencias génicas de los grupos 
sanguíneos estudiados, se estimaron las distancias genéti-
cas de los apellidos seleccionados entre sí y con respecto 
a las poblaciones antecesoras por el método de distancias 
genéticas estándar propuesto por Nei <59) y sus errores 
estándar fueron calculados por el método de Nei y 
Roychoudhury <60). Las frecuencias génicas fueron además 
sujetas a la prueba estadística de Chi-cuadrada pareada 
para determinar la significancia de las distancias gené-
• ticas entre los diferentes apellidos seleccionados, <60). 
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7,- Se calculó el coeficiente de relación por isonimia para 
ambos grupos de apellidos y para cada apellido en relación 
con los demás, en base a la fórmula propuesta por el méto-
do de Lasker en 1977 <36): 
R * = Í (SI ISI3S)/2NINA 
En donde S u es el número de individuos del iavo apellido 
en la primera muestra, S i 2 es el número de individuos del 
mismo apellido en la segunda muestra, y N* y Na son la su-
matoria de los S u y S 4 2, respectivamente. 
8.- Se calculó el coeficiente de endogamia para cada uno de 
los grupos de apellidos seleccionados y para cada apellido 
en particular, por el método "B" de Crow (64), a partir 
del coeficiente de endogamia de Vright: 
F x T = F® R + Fie "" F© IFi« 
en donde F r T es el coeficiente de endogamia total, FSt es 
el coeficiente de endogamia producido al azar y F I S es el 
coeficiente de endogamia no producido por azar. 
R E S U L T A D O S 
Los resultados encontrados, se presentan de acuerdo a los 
objetivos establecidos: 
1.- Estimar las frecuencias fenotípicas y génicas para grupos 
sanguíneos ABO, Rh0(D) y MN, en personas del AMM seleccio-
nadas por sus apellidos monofHéticos y polifiléticos. 
La distribución de frecuencias fenotípicas y génicas para 
el sistema ABO en los apellidos monof Héticos y polif Héticos 
seleccionados, se muestran en el cuadro No. 1. Dichas frecuen-
cias se estimaron primeramente de acuerdo al origen paterno y 
materno de los apellidos, encontrándose homogeneidad entre 
ellos, por lo que se decidió trabajarlos conjuntamente. 
En el grupo monofHético, se observa que la frecuencia del 
fenotipo O varía de 48.89% en el apellido Montemayor a 60.30% 
en el Chapa y para el fenotipo A de 28.89% en el Montemayor a 
35.38% en el Cantú, siendo el apellido Montemayor el que tiene 
una frecuencia mayor del fenotipo B (14.44%) seguido por el 
Chapa (10.29%), para el fenotipo AB, se encontró una variación 
desde 0.00% en el Chapa a 7.78% en el Montemayor. 
Dentro de los apellidos polifHéticos, se observa un valor 
mínimo para el fenotipo 0 de 56.04% en el González a un máximo 
de 64.16% en el Sánchez, mientras que en el fenotipo A varía 
desde 25.18% en el Sánchez a 30.89% en el González, para el 
fenotipo B se observa que todos los valores están alrededor de 
10%, a excepción de el apellido Sánchez que presenta una fre-
cuencia de 8.72%, para el fenotipo AB, se encuentra muy poca 
variación, ya que va de 1.47% en el García a 2.38% en el Gon-
zález. 
De acuerdo a este objetivo, se procedió a considerarlos se-
gún su origen, mono y polifilético, y en general, se observa 
que los apellidos raonofHéticos tienen una frecuencia más alta 
del fenotipo A (32.77%) que los polifiléticos (26.74%) y éstos 
una frecuencia más alta del fenotipo O (61.16%) que los mono-
filéticos (55.59%), para el fenotipo B el grupo monofilético 
tiene una frecuencia de 8.71% y el polifilético 10.23%, para 
e1 fenotipo AB, se observa que el grupo monofilético presenta 
una frecuencia de 2.93% y el polifilético una frecuencia de 
1,87%. 
Al efectuar la prueba de homogeneidad entre ambos grupos 
mono y polifiléticos <totales), se encontró que existe hetero-
geneidad entre ellos (X2 = 21.60), debida principalmente al 
fenotipo O, que se encuentra en una frecuencia mayor en el 
grupo palifilético y al fenotipo A que aparece en una frecuen-
cia más alta en el grupo monofilético. 
En el cuadro No. 2, se observan las frecuencias fenotípicas 
y génicas para Rh^íD), siendo el grupo monofilético el que 
tiene una frecuencia más alta del fenotlpo Rh,»(D> negativo 
(12.78%), poco más del doble que el grupo polifilético 
(5.93%). Al comparar dichas frecuencias, se encontró hetero-
geneidad entre ambos grupos (X® = 52.16). 
Bn el cuadro No. 3, se presentan las frecuencias fenotípi-
cas y génicas para el sistema MN, en la cual se puede observar 
que aunque existe una proporción mayor del fenotipo M en el 
grupo polifilético (47.75%), que en el monofilético (45.33%), 
se encontró homogeneidad (X2 = 2.27) en ambos grupos de ape-
llidos para este sistema. 
2.- Medir el grado de contribución de las poblaciones antece-
soras, Española, Indígena y Africana, en ambos grupos de 
ape11 idos, mediante el cálculo de mezcla génica. 
Para conocer la proporción en que los apellidos selecciona-
dos comparten genes con las poblaciones antecesoras, se efec-
tuó la prueba de mezcla génica trihíbrida basada en tres loei, 
incluyendo a la población Africana, pero no se encontró con-
tribución génica de tal población, por lo que se calculó en 
cuanto a las poblaciones Española e Indígena solamente, con 
los resultados que se presentan en el cuadro No. 4: 
En la población monofilética, la contribución Española va-
ría de 67.72% en el apellido Cantü al 80.17% en el Chapa. 
Considerados como un grupo comparten 73.38% de genes españoles 
y un 26.62% de genes indígenas. 
Para los apellidos polifiléticos, la contribución Española 
se encontró entre los límites de 46.90% en el Sánchez a 65.70% 
en el González. Como grupo, se encontró una menor proporción 
de genes españoles <50.62%) y una mayor de indígenas <49.38%) 
que en el grupo monof i 1ético. Al comparar ambos grupos, se 
encontró heterogeneidad entre ellos <X2 = 1590). 
Considerando a la población en estudio como un gran total, 
se observa que comparten 59.03% de genes españoles e indígenas 
40.97%. 
3.- Estimar las distancias genéticas entre los apellidos 
seleccionados mono y polifiléticos, y con respecto a las 
poblaciones antecesoras. 
A partir de las frecuencias génicas para los sistemas de 
grupos sanguíneos estudiados, se realizaron los cálculos de 
distancias genéticas entre los apellidos seleccionados y con 
respecto a las poblaciones antecesoras: Española e Indígena, 
las cuales se presentan en el cuadro No. 5 con valores multi-
plicados por lo13. 
De acuerdo a este objetivo, se procedió a efectuar el cál-
culo de distancias genéticas entre los apellidos seleccionados 
no pudiendo conocerse debido a la distancia tan pequeña que 
existe entre ellos, por lo que se calculó para los grupos mono 
y polifiléticos entre sí y con respecto a las poblaciones an-
tecesoras. 
Aunque al efectuar la prueba de X a pareada se comportaron 
homogéneamente, es posible hacer las siguientes observaciones: 
se encontró que los apellidos monofHéticos están más cercanos 
a la población Española (15.56 + 6.22) a su vez, se encuentran 
más alejados de la población Indígena (58.92 +_ 34.65). 
El grupo polifilético, tiene una menor distancia a la po-
blación Indígena, (22.59 + 11.57) que a la Española (40.25 
+ 4.15). 
Respecto a los cálculos de distancia genética entre los 
apellidos seleccionados, se encontró que existe una distancia 
entre nono y polifiléticos de 8,85 + 5.44, siendo el valo 
mínimo que se puede observar. 
4.- Estudiar la distribución de frecuencias de los apellidos 
seleccionados con respecto a los apellidos con los cuales 
se unen: porciento de apellidos únicos, diferentes y com-
partidos. 
En el cuadro No. 6 puede observarse que de los apellidos 
monofiléticos, el materno Montemayor es el de menor porcentaje 
de apellidos ünicos <54.55%), seguido por el Trevifio paterno 
<64.36%) y el Garza materno <65.31%), siendo el Chapa materno 
el que presenta el porcentaje más alto <78.26%). Los demás 
apellidos aparecen con valores intermedios, presentando el pa-
terno monofilético un porcentaje promedio de 70.42 +.5.08 y en 
materno monofilético de 67.15 +7.64 y en el total de monofi-
léticos 68.79 + 6.69, excluyendo los valores de los apellidos 
de menor número de muestra como son Chapa y Montemayor, se: 
i 
observa un valor promedio de 67.05% + 1.74. 
Respecto a los apellidos polifiléticos, se encontró que e] 
valor más alto para apellidos únicos se observa en el paternc 
García <73.55%) y el valor más bajo en el materno Gonzále 
<64.76%), con valores promedio en los paternos de 68.89% 
2.58 y en los maternos de 68.70 +3.20 y considerados como un 
total un valor promedio de 68.79%'+ 2.91. 
5.- Calcular el coeficiente de relación por isonimia (Ri) para 
los apellidos seleccionados de origen paterno y materno. 
En base a la fórmula propuesta por Lasker en 1977 <32), se 
calculó el Ri para ambos grupos de apellidos, encontrándose 
los siguientes resultados: 
En el cuadro No. 7, con valores multiplicados por 103, so 
observa que en el grupo monof ilétIco se encuentra un Ri prome-
dio de 23.53 + 4.68 con un valor mínimo entre el materno Mon-
temayor y el paterno Chapa C13.2) y un valor máximo entrp el 
materno Chapa y el materno Garza (32.8). 
En el cuadro No. 8, con valores elevados a 103 se observa 
para los apel1 idos polif iléticos un Ri promedio de 12.78 
+ 1.80 correspondiendo el valor mínimo de 10.20 al encontrado 
entre el paterno Rodríguez y el paterno Sánchez y el valor má-
ximo de 18,7 al estimado entre el paterno González y el matei— 
no González. 
En el cuadro No. 9, también con valores multiplicados por 
10:s>, se presentan los valores de Ri calculados entre app»lli-
dos mono y polifiléticos, se encontró un valor promedio de 
14.86 + 3.82, con un mínimo de 9'. 4 entre el paterno Sánchez y 
el materno Montemayor y un valor máximo de 27.4 entre el ma-
materno González y el materna Garza. 
En general, el valor promedio de Ri fue más alto en los 
apellidos monofiléticos entre ellos mismos (23.53 + 4.68) p1 
más bajo entre los apellidos polifiléticos con ellos mismos 
(12.78 + 1.80), quedando con un valor ligeramente más alto el 
Ri promedio estimado entre mono y polifiléticos <14.86 
+ 3.82). 
6.- Calcular el coeficiente de endogamia (F) para los 
apellidos seleccionados. 
En el cuadro No. 10, se presentan los valores <%> para F, 
desglosada 
como Fxs (componente no al azar), F^r (componente 
al azar) y F I T (coeficiente de endogamia total) calculador pa-
ra apellidos mono y polifiléticos de origen paterno y materno. 
En el grupo monofilético, los valores más altos para Fx r 
fueron los encontrados para el materno Garza (3.02), el matex— 
no Trevifío <2.57>t el paterno Treviflo <1.61) y el materno Can-
to <1.77), debidos principalmente al factor Ft*¡, que indica 
que la mayor proporción del coeficiente de endogamia total es 
no al azar, ya que en el materno Garza corresponde a un 
70.20%, en el materno TreviRo 64.20%, en el paterno TrevLfio 
65.75% y en el materno Cantü 55.93%. 
Los apellidos para los cuales el coeficiente de endogamia 
es debido principalmente al azar, son los maternos Chapa 
<100%), Kontemayor <98.68), paternos Montemayor <94.44%) Chapa 
(82.86), Garza <77.57%) y Cantü (52.60%). 
En el apellido Montemayur, se encontró un valor negativo 
para Fts (componente no al azar), tanto en el de origen mater-
no <-0.02) como en el de origen paterno <-0.06). 
En el grupo polifilético» puede observaise que el valor más 
alto para F u , es en el materno González (2.66), seguido por 
el materno Martínez (1.81) el paterno Martínez (1.57) el pa-
terno González y el materno Sánchez (1,40), aunque los valores 
más altos para F I X se encuentran en el grupo monofilético, en 
el polifilético el Fr© es más alto en proporción a F r r. 
D I S C U S I O N 
> 
Dentro de los sistemas ABO y Rh^(D) (cuadros Nos. 1 y 2) 
el grupo monofilético presenta frecuencias génlcas mayores pa-
ra los genes no indígenas I a y d = 0.1977, d = 0.3575), 
que el grupo polifilético (I* = 0.1551, d = 0.2435) y están 
más cercanas a lo informado por Garza Chapa y Cois. (28) para 
población de hospital privado de Nuevo León (Io = 0.206, d ~ 
0.418) que al total de población asegurada del I.M. S.S. <Irt = 
0.151, d = 0.278) la cual correspondería más con el grupo po-
lifilético. A su vez, estas frecuencias encontradas para <-»i 
grupo monofilético, están más cercanas a las cifras de la po-
blación México-Norteamericana nacida en Texas que a la Hexico-
Norteamericana nacida en México informadas por Cerda-Flores y 
Cois. (8), asi como el grupo polifilético tiene frecuencias 
génicas más parecidas a otras poblaciones mestizas del país 
(51) que el monofilético. 
Generacionalmente, también para ABO y Rh,-.(D) el grupo mo-
nof ilético se ubica más cercano a la generación XI (nacidos 
entre 1896 y 1925) y cuatro abuelos nacidos en Nuevo León <0, 
7), siendo que la mayoría de la población en este estudio se 
ubica en las generaciones XII y XIII (1926-1955, 1956-1985), 
aunque no se consideró este criterio de selección. 
Lo anterior, no pudo ser detectado al analizar el sistema 
MN (cuadro No. 3), ya que el antígeno M se encuentra en una 
frecuencia alta tanto en la población Española (58) como en la 
Indígena, asi como su comparación con los resultados da otras 
investigaciones en poblaciones mestizas (6, 7, 8, 50) ya que 
éstas i*e han llevado a cabo con el sistema MNSs completo. 
Las diferencias observadas en los cuadros Nos. 1 y 2, se 
conuboraron mediante el cálculo de porciento de mezcla génica 
(cuadro No. 4), ya que el grupo monofilético comparte una pro-
porción más alta de genes españoles (73.38%) con respecto al 
grupo polifilético (50.62%). Estos resultados difieren a lo 
Informado por Cerda-Flores y Cois. (7), quienes encuentran una 
proporción mucho más alta de genes compartidos con la pobla-
ción española para lat» guneraciones XI a la XIII y cuatro 
abuelos nacidos en Nuevo León (total 82.15 + 5.51), ya que 
e1los hicieron el cálculo en base a nueve sistemas polimórfi-
eos, mientras que en este "trabajo se tomó en consideración só-
lo a tres sistemas. Lo mismo sucede con lo notificado por Cer-
Cerda-Flores y Garza-Chapa (6), que trabajaron en base a seis 
sintónicas, pero dondo podríamos ubicar a la población monofilé-
tica entre las generaciones II (77.54%) y XIII (61.02), ya 
que la proporción de genes españoles que encuentran, en gene-
ral es más baja que en el trabajo anteriormente discutido. 
En cuanto a el cálculo do raezrla gañirá en goimral, •.«• pu'-
de decir que se cumple con el obj etivo principal de este estu-
dio, que es el de comparar al grupo monofilético con el pnl1 
filético, ya que se demuestra que el primero comparte una pro-
porción mayor de genes españoles que el segundo, ya que la di 
ferencia entre ellos fue estadísticamente significativa <X-' 
= 1590). 
Respecto a distancias genéticas, (cuadro No. 5^, no r»n 
contró diferencia entre el gi upo monoíilótico y el polifllf-tt 
co, pero se puede observar que el grupo monof i lé l i<" o t> eri 
v 
cuentra más cercano a la población Espartóla que« a la Indígena 
y el polifilético más cercano a la población Indígena qu" la 
Española, asi como que el monof tlét ico tainb f 6n prpoonU una 
distancia menor (15. 56> que lo iníorpiado por Cpi da n cji os y 
Garza-Chapa (6) para el total de generaciones (XI a XIII) y 
cuatro abuelos nacidos en Nuevo León (33.33). 
En cuanto a los resultados de isonimia propiamente dicha, 
se pudo observar que en el estudio de la distribución de fre-
cuencias de apellidos (cuadro No. 6), el materno Montemayor es 
el que tiene el porcentaje menor de apeí1 idos únicos de todos 
los apellidos mono y polif Héticos, lo cual supondría una -se-
lectividad no al azar, ya que se comporta diferente al paterno 
Montemayor <75.00%), pero debido a su escaso número de muestra 
no se puede tomar en cuenta este resultado en for ma aislada, 
ya que al incrementar el tamaño de muestra, aumenta el número 
de apellidos diferentes, y sería necesario analizar su compor-
tamiento en todos los objetivos en conjunto, porque le siguen 
en proporción el Trevifío paterno y el Garza Materno, que son 
los que presentan un coeficiente de endogamia (cuadra No. 10) 
más alto dentro del grupo monofilético. 
Considerando a los apellidos polifHéticos, el materno Gon-
zález es el de valor más bajo de apellidos únicos, lo cual de-
nota que el resto se encuentra repetido, indicando una selec-
tividad no al azar, dato que concuerda con el cálculo de coe-
ficiente de endogamia ya que dentro del grupo polifilético 
es el que tiene el valor más alto. 
El grupo monofilético presenta un mayor coeficiente de re-
lación por isonimia (Ri) (cuadro No. 7) con los mismos apeí1 i -
dos monofHéticos (promedio 23.53) encontrándose apellidos que 
son más selectivos como son el materno Garza y materno Chapa. 
Este coeficiente decrece al ser estimado entre el grupo raono-
filético con el grupo polifilético (cuadro No. 9) dando los 
valores más altos con el apellido González, tanto de origen 
materno como paterno y presentando un promedio general de 
14.66 ± 3.82. Mientras que el grupo polifilético (cuad o 
No. 8), tiene el valor de Ri más bajo entre elios mismos 
(promedio 12.78) a pesar de su origen múltiple, de nuevo entre 
ellos se puede observar que el apellido González presenta un 
valor más alto con él mismo (de origen paterno y materno). 
Estos valores tienden a ser mucho más altos a los timados 
por Lasker en cinco comunidades del Perú, los cuales se en-
cuentran entre 1.04 a 2.36 (36) y más altos también que los 
estimados por Rodríguez-Larralde (67) para 17 municipios vene-
zqlanos (promedio 2.83 + 1.66). Es posible que estos va lores 
« 
altos se deban a que ambos grupos, mono y poiifilético, perte-
necen a la misma comunidad (AMM). 
De acuerdo al coeficiente de endogamia total (cuadro No-10) 
el grupo monoftlético denota ser más endogàmico, sobre todo en 
el Garza materno, cuyo mayor componente es no al azar 
En el Montemayor y el Chapa se ve que la mayor proporción de 
dicho coeficiente se debe al azar (Ft-s>, aunque no es posible 
concluir respecto a ellas, ya que el tamaño de muestra de ara-
ambos apellidos fue muy pequeño, no el previsto, debido a que 
se tuvo dificultad para encontrar personas con estos apellidos 
en los diferentes Unidades de Atención Médica a donde ce acu-
acudió al muestreo. Pudiera ser que la endogamia encontrada en 
el grupo monof ilético, se deba en parte a la población í unda 
dora. 
Un punto de interés es que la endogamia medida mediante la 
fórmula utilizada en este estudio, es la de la generación an-
anterior a la muestreada. Varios de los apellidos monofiléti-
cos seleccionadas reflejan rebultados de endogamia no al azar 
(desviación de panmixia), como son el Treviño paterno (65.75%) 
Treviño materno (64.20%) Garza materno (70.20%), el cual di-
fiere en gran cantidad del Garza paterno (22.43%), comparables 
al estudio efectuado por Presciuttini (64) en la población 
» 
italiana de Zeri (53.6%) que es una población aislada geográ-
ficamente . 
Dentro del grupo polif ilético, también se observa que la 
endogamia que presenta, aunque en general con valores más ba-
jos que el monofilético, en su mayor parte es debida a un fac-
tor no al azar. Considerando a los apellidos polifiléticos en 
particular, el Martínez materno y paterno, al igual que el 
González materno, son los que presentan un mayor porcentaje 
del coeficiente de endogamia debido no al azar, lo cual deno-
taría también una tendencia a unirse el grupo polif i 1ético en-
tre ellos mismos, aunque este resultado no es confiable debido 
> 
a que el origen múltiple de los apellidos pol if i lét l<~o«- ho^e 
que se sobreestime el coeficiente de endogamia y en este caso 
sólo sirve de referencia para observar que a pesar de ésto 
el valor de endogamia calculado para ellos, en general no es 
más alto que lo estimado para monofHéticos en los que sí se 
puede confiar por tener un origen único dentro de la población 
en estudio. 
CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 
* 
1. - El haber encontrado diferencias en la distribución de 
frecuencias fenotípicas y génicas para el sistema ABO y 
Rh^CD) (cuadros 1 y 2), indica que se está ante dos 
subpoblaciones, la monofilética, que ha conservado su 
estructura genética más parecida a la fundadora del AMM, 
ya que presenta una frecuencia más alta de los genes no 
indígenas A y d, y la pollfilética, más representativa de 
la población inmigrante, ya que es más parecida a las 
poblaciones mestizas del resto del país, la cual denota la 
presencia de mayor proporción de genes indígenas, como son 
« el gen 0 y el gen D, cuya frecuencia es muy, alta en la«3 
poblaciones Indígenas actuales, que son la base de los 
estudios de estructura genética de las poblaciones raosti-
zas. 
El grupo monof ilét ico presenta una tendencia selectiva a 
unirse entre ellos mismos y a mantenerse coma una subpo-
blación separada, sobre todo en los apeí1 idos maternos 
Chapa, Montemayor Trevifío y Garza, 
Bsta tendencia selectiva del grupo monofilético qu<=>da de 
manifiesto a través de los resultados obtenidos en cada 
uno de los objetivos planteados. Como se dijo en el capí 
tulo Material y Métodos, se trata de una población d°re-
chohabiente del I.M.S.S. , cbyo nivel «socioeconómico po-
dríamos ubicarlo en la clase media o media baja, por lo 
tanto, el factor económico podría no tener importancia, al 
menos en las personas incluidas en este estudio. La hipó-
tesis de este trabajo, basada en los antecedentes históri-
cos de la población del AMM, propone que esta conducta de 
la población monofilética es un reflejo de la conducta de 
la población fundadora, la cual se comportó como una so-
ciedad muy cerrada, endogàmica y de alguna manera la po-
población actual descendiente de aquella conserva eotas 
costumbres, lo que se manifiesta en su estructura genéti-
« 
ca, ya que en dicha población monofilética se'observa uni-
formidad genética. Lo anterior puede conllevar una homoci-
gocidad incrementada, ésto aunado al hecho de que la mayo-
ría de las genopatías son producidas por genes recesivos, 
es la base genética para la disminución del índice de fer-
tilidad y viabilidad que casi siempre resulta de la endo-
gamia (19). 
4.- B1 apellido González es el más selectivo del grupo polifi-
lético, presenta un comportamiento intermedio entre le s 
mono y polifHéticos más cercano a los monof iléticos, 
sobre todo el materno González, lo que pudiera explicarse 
tomando en cuenta el lugar de' origen de los abuelo«? quo 
probablemente sean originarios de Nuevo León, ya que la 
mayoría de los entrevistadas con dicho apellido, nacieron 
en este Estado hecho que pudo haber influido en su compor-
tamiento. 
En vista de que al subdividir a la población del AKM en 
base a su apellido mono y polifilético, se encontraron dos 
subpoblaciones heterogéneas, se considera al apeí1 ido como 
un marcador genético útil para su estudio, con su posible 
aplicación en el análisis de enfermedades de tipo genético 
para las cuales ambas subpoblaciones pudieran tener dife— 
rente grado de riesgo y por lo tanto, se presentaran di-
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CUADRO 4.- PORCIENTO DE MEZCLA GENICA ESPADOLA E INDIGENA PARA 
ABO, Rh<=» (D) Y MN, EN PERSONAS DEL AMM CON APELLIDOS 
MONO Y POL IFILETICOS. 
M E Z C L A G E N I C A 
ERROR 
APELLIDO ESPAÑOLA INDIGENA ESTANDAR 
(%) (%) (%) 
MQNOFILETICOS : 
CHAPA 80. 17 19. 83 0. 99 
GARZA 77. 99 22. 01 0.21 
MONTEMAYOR 76. 51 23. 49 3. 63 
TREVIF50 69. 29 30.71 0. 50 
CANTU 67. 72 32. 28 0. 43 
TOTAL 73.38 26.62 0. 11 
POLIFILETICOS: 
" GARCIA 53.57 46. 43 0.21 
GONZALEZ 65.70 34. 30 0. 30 
RODRIGUEZ 50. 16 49. 84 0. 52 
MARTINEZ 49. 56 50. 44 0.51 
SANCHEZ 46. 90 53. 30 0. 36 
TOTAL 50.62 49.38 0.56 
G R A N T O T A L 59.03 40.97 0.30 
Total (Monof Héticos vs. Polif iléticos) : 
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COADRO 6.- DISTRIBUCION DEL PORCIENTO DE APELLIDOS UNICOS, 
DIFERENTES Y COMPARTIDOS EN PERSONAS SELECCIONADAS 
DEL AMM CON APELLIDOS MONO Y POLIFILETICOS. 
No. DE No. DE PORCENTAJE DE APELLIDOS 
APELLIDO APELLIDOS 
MUESTRA DISTINTOS UNICOS DIFERENTES COMPARTIDOS 
MONOFILETICO: 
CANTU 148 73 67. 12 49.32 32. 88 
CHAPA 36 27 77.78 75. 00 22. 22 
GARZA 254 112 67. 86 43.92 32. 14 
MONTEMAYOR 52 36 75. 00 69. 23 25. 00 
TREVISO 223 101 64.36 45.29 35.64 
CANTUN° 129 69 68. 12 53. 49 31. 88 
CHAPA 32 23 78. 26 71. 87 21.74 
GARZA 229 98 65.31 42.79 34. 69 
MONTEMAYOR 38 22 54.55 57.89 45. 45 




GARCIA 261 155 73. 55 59. 39 26. 45 
GONZALEZ 274 134 66. 42 49. 26 33. 58 
MARTINEZ 306 148 66.89 48. 36 33. 11 
RODRIGUEZ 281 159 67. 92 56.58 32. 08 
SANCHEZ 208 122 69. 67 58. 65 30. 33 
MATERNO: 
GARCIA 215 126 70.63 58. 60 29. 37 
GONZALEZ 233 105 64.76 45. 06 35. 24 
MARTINEZ 266 137 71. 53 51. 50 28. 47 
RODRIGUEZ 268 145 71.72 53.90 23.28 
SANCHEZ 206 111 64. 86 53.62 35. 14 
Porcentaje promedio de apellidos únicos: 
Monofilético paterno = 70.42 + 5.08 
Monofilético materno = 67.15 +7.64 
Total Monofiléticos = 68.79 ±6.69 
Polifilético paterno = 68.89 +2.58 
Polifilético materno = 68.70 +3.20 
Total polifilétiros - 68.79 + 2.91 
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CUADRO 10.- ESTIMACION DEL COEFICIENTE DE ENDOGAMIA EN PERSONAS 
CON APELLIDOS MONO Y POLIFILETICOS DEL AMM. 
COEFICENTE DE ENDOGAMIA '(%) 
APELLIDO Fis FOT F, , 
(no al azar) (%> (al azar) (%) (Total) 
MONOF IIiET ICO: 
PATERNO: 
CANTU 0.73 47.40 0. 81 52. 60 1. 54 
CHAPA 0.24 17. 14 1. 16 82. 86 1 . 40 
GARZA 0. 24 22. 40 0. 83 77. 57 1. 07 
MONTEMAYOR -0. 06 5. 56 1. 02 94. 44 1. 08 
TREV1KO 1. 19 65.75 0.62 34.25 1.81 
MATERNO: 
CANTU 1. 00 55.93 0. 78 44. 07 1. 77 
CHAPA 0. 00 0. 00 1.56 100.00 1. 56 
GARZA 2. 12 70.20 0. 90 29. 80 3. 02 
MONTEMAYOR -0. 02 1.32 1.49 98. 68 1.51 
TfcEVISO 1.65 64.20 0. 92 35. 90 2. 57 
POLIF1LETICO: 
PATERNO: 
GARCIA 0. 53 56.99 0.34 43. 01 0. 93 
GONZALEZ 0.92 65.71 0. 48 34.29 1. 40 
MARTINEZ 1. 14 72.61 0. 44 27. 39 1. 57 
RODRIGUEZ 0. 47 58. 75 0. 34 4L.25 0.80 
SANCHEZ 0.71 65. 14 0. 38 34. 86 1. 09 
MATERNO: 
GARCIA 0.66 62. 86 0. 39 37. 14 1. 05 
GONZALEZ 1.99 74.81 0.67 25. 19 2. 66 
MARTINEZ 1.31 72.38 0. 50 27. 62 1.81 
RODRIGUEZ 0. 43 51. 19 0. 42 48.81 0.84 
SANCHEZ 0.96 68. 57 0. 44 31. 43 1. 40 

